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Se Puede 

I Crónicas 28: 9-10 
Y tú,  Salomón,  hijo mío,  reconoce al Dios de tu padre,  y sírvele con corazón perfecto y 
con ánimo voluntario;  porque Jehová escudriña los corazones de todos,  y entiende todo 

intento de los pensamientos.  Si tú le buscares,  lo hallarás;  mas si lo dejares,  él te 
desechará para siempre. Mira,  pues,  ahora,  que Jehová te ha elegido para que edifiques 

casa para el santuario;  esfuérzate,  y hazla. 
 

 

Cada vez que Dios da una orden o anima a la persona a seguirle, es definitivamente 

porque se puede alcanzar lo que Dios desea de esa persona. 

En este caso, Ben Salomón, el hijo de David con Betsabé, es animado a seguir al Dios a 

quién su padre servía.  

La historia nos relata muchas hazañas conseguidas por Salomón a quién el profeta Natán 

lo llamó Jedidías. Aunque alcanzó muchos logros, Salomón no siguió al Dios de su Padre 

David. Esa fue la razón por la que perdió su trono y los enemigos se multiplicaron para 

Israel. Dios “suscitó” o levantó un adversario, enemigo o Satán como lee la versión 

Jüneman, o Septuaginta hasta que Salomón fuese exterminado, “pero no para siempre” I 

Reyes 11:39.  

Sin embargo, debemos saber que si se puede alcanzar los planes de Dios para nosotros si 

seguimos sin desviarnos del camino de Dios. 

Entonces lo primero que debemos hacer es:  

 

1. Reconocer al Dios de la Biblia 

a. Reconocer: significa conocer bien. Examinar con cuidado a una persona o cosa 

para enterarse de su identidad, naturaleza o circunstancias. Confesar, admitir, 

aceptar. 

b. Hay que aceptar que Dios puede vencer todo lo que se presente. Ayuda a vencer 

gigantes y enemigos en nuestro ministerio 

c. Si quieres vencer la soledad tienes que cambiar de actitud. Hay un Dios que puede 

cortar todo. Dios puede destruir la envidia, la enfermedad. 

d. Si hay personas que imitando a otros son  prósperos, ¿qué pasaría si empiezas a 

imitar a los hombres de Dios? 
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